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Señor presidente, 

En primer lugar, permítame felicitarlo y expresar la satisfacción de mi 

delegación por tener a un representante de Argentina, país 

latinoamericano y amigo del Perú, presidiendo la Décima Conferencia de 

Revisión del Tratado sobre la No Proliferación de las Armas Nucleares 

(TNP). Cuenta usted con nuestro firme apoyo para el éxito de este 

encuentro. 

Señor presidente, 

Nos reunimos luego de un ciclo de revisión más dos años de 

postergaciones debido a la pandemia de la COVID-19. Periodo en el que 

se han continuado destinando ingentes cantidades de recursos al 

mantenimiento, desarrollo y modernización de arsenales nucleares, en 

lugar de dirigirlos a atender la agenda del desarrollo y la crisis sanitaria 

global. Resulta inaudito que se haya incrementado el gasto militar y que 

la carrera nuclear, con más de 13 mil ojivas alrededor del mundo, no se 

detuviese en momentos verdaderamente críticos para la humanidad. 

Ahora nos encontramos en un escenario de guerra, en el que el estado 

de derecho se ha visto disminuido y en el que surgen las dudas sobre la 

vigencia del “tabú nuclear”. El peligro de que se produzca una detonación 

real se encuentra en el nivel más alto desde que finalizó la Guerra Fría. 

Las relaciones entre los actores nucleares se definen por la desconfianza, 

la ausencia de diálogo, la falta de transparencia, pero sobre todo por la 

lucha por la hegemonía mundial.  

El estado de alerta y fragilidad en el que nos hallamos por la creciente 

amenaza del uso de armas nucleares en un escenario de tensiones 

geopolíticas solo obedece a la existencia de dichas armas y a sus 

avances cuantitativos y cualitativos, lo cual es inconsistente con el 

espíritu y objeto de un tratado con más de cincuenta años de vigencia. 



Señor presidente, 

La décima conferencia de revisión sirve ante todo para definir el camino 

del desarme nuclear, como una obligación jurídica internacional y un 

imperativo moral y humanitario. 

Lamentablemente, los estados con armas nucleares no han cumplido con 

sus obligaciones en materia de desarme. No respetan los compromisos 

pasados (1995, 2000, 2010), calificándolos convenientemente como 

desfasados y correspondientes a un entorno de seguridad diferente al 

que enfrentamos en la actualidad. Y se han negado a participar en los 

procesos multilaterales destinados a la eliminación de las armas 

nucleares, en virtud del artículo VI del tratado. 

Los enfoques de condicionalidad del desarme y de seguridad, defendidos 

por los estados nucleares, los que albergan armas nucleares y los que 

mantienen una doctrina de disuasión nuclear extendida, deben ser 

desterrados.  

Señor presidente, 

Para el Perú, país de larga tradición pacifista, el desarme nuclear general 

y completo debe ser el objetivo común prioritario. Todos los esfuerzos 

deben estar destinados a lograr un mundo desnuclearizado, con la 

responsabilidad primaria de los poseedores de armas nucleares. 

La única forma de asegurar que las armas nucleares no sean utilizadas 

nuevamente por ningún actor, es mediante su prohibición y la 

subsecuente eliminación transparente, verificable e irreversible. 

Por ello, el Perú promovió y ratificó el Tratado sobre la Prohibición de las 

Armas Nucleares (TPAN), instrumento que, en un sentido legal y práctico, 

complementa al TNP y refuerza el andamiaje jurídico para el desarme 

nuclear.  

 

 

 



El TPAN es un avance significativo en el proceso de eliminación de las 

armas nucleares. Prohibirlas de forma explícita y comprehensiva en todo 

el mundo es un hecho de gran trascendencia. Y lo es también que, por 

primera vez en la normativa relativa a las armas nucleares, su campo de 

acción se haya ampliado al ámbito del derecho internacional humanitario, 

al establecer un mecanismo de cooperación y asistencia para las víctimas 

de ataques nucleares. Debemos trabajar para que este enfoque de 

derechos humanos y derecho humanitario sea transversal a todos los 

regímenes de control. 

Señor presidente, 

Hasta que se logre el objetivo del desarme y la eliminación de las armas 

nucleares, para el Perú resulta prioritario que los estados nucleares nos 

otorguen a los estados no poseedores de armas nucleares garantías de 

seguridad efectivas, universales, incondicionales, irrevocables y 

jurídicamente vinculantes contra el uso o la amenaza del uso de armas 

nucleares en todas las circunstancias. 

Señor presidente, 

A lo largo de la historia del TNP, los estados no nucleares hemos honrado 

nuestros compromisos de no proliferación, mientras que aquellos que sí 

están nuclearmente armados mantienen y modernizan sus arsenales 

bajo este nuevo concepto estratégico de seguridad, haciendo de la 

proliferación nuclear una preocupación constante. 

Vemos como la expansión de las alianzas militares, que bien pueden 

autodenominarse nucleares, socavan los compromisos del TNP 

orientados a reducir la dependencia de las armas nucleares, generando 

mayor desconfianza e inseguridad y alentando la escalada de conflictos. 

Observamos también con preocupación como las alianzas estratégicas 

de defensa que contemplan el intercambio de tecnología para submarinos 

de propulsión nuclear podrían poner en riesgo el régimen de la no 

proliferación.    

 

 

 



Estos recientes desarrollos, se han sumado a otros desafíos aún por 

resolver, como las cuestiones pendientes respecto al Plan de Acción 

Integral Conjunto (PAIC) con Irán y la preocupación por los programas de 

misiles balísticos de la República Popular Democrática de Corea (RPDC). 

La adhesión universal del Tratado de Prohibición Completa de Ensayos 

Nucleares resulta primordial. Así como el fortalecimiento del del régimen 

de salvaguardas del Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA) 

y la adopción del protocolo adicional por parte de todos los estados. 

Señor presidente, 

Las Zonas Libres de Armas Nucleares (ZLAN) juegan un rol fundamental 

en la promoción tanto del desarme como de la no proliferación. Como 

parte del Tratado de Tlatelolco, el Perú es testigo de los beneficios que 

éstas pueden brindar. Las ZLAN tienen el potencial de mejorar la 

seguridad regional, en particular en zonas de alta tensión, y promover el 

uso pacífico de la energía y tecnología nuclear. Es importante además 

que avancemos en la adopción de medidas concretas para fortalecer la 

cooperación entre las diferentes Zonas Libres de Armas Nucleares, 

contribuyendo así a la implementación del TNP.  

Estamos convencidos que el establecimiento de una zona libre de armas 

de destrucción masiva en el Medio Oriente, de conformidad con la 

resolución de 1995, será trascendental para la estabilidad y paz en dicha 

región. Saludamos también la realización de las dos conferencias 

internacionales que se han realizado al respecto, en 2019 y 2021.   

Señor presidente, 

Todos los estados tenemos derecho a desarrollar y obtener beneficios de 

la investigación, producción y utilización de la energía nuclear con fines 

pacíficos. Dichas atribuciones deberán estar siempre acompañadas del 

deber de cumplir los compromisos establecidos en el TNP. En ese 

sentido, reiteramos nuestro apoyo al trabajo que realiza el OIEA, en 

particular por su rol en la verificación y salvaguardas, y agradecemos la 

cooperación ofrecida por el organismo en distintos campos contribuyendo 

al desarrollo de nuestro país. 

 

 



Señor presidente, 

Considerando el contexto de altas tensiones que vienen afectando la paz 

y seguridad internacional y siendo conscientes de las catastróficas 

consecuencias humanitarias del uso de las armas nucleares, 

esforcémonos por lograr progresos tangibles en esta conferencia de 

revisión.  

Reafirmemos la validez de los compromisos adoptados en los ciclos 

previos y establezcamos medidas eficaces para equilibrar la 

implementación de las disposiciones del Tratado contenidas en los pilares 

del desarme, la no proliferación y los usos pacíficos de la energía nuclear.  

Muchas gracias. 

 


